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			Para vosotros los jóvenes.

			
		

	
		
			
				Desde niño me he preguntado por qué razón las personas no obtenemos más rendimiento unas de otras.

				¡Aún carezco de respuesta!, pero creo que tiene mucho que ver con lo restrictivos que somos en el manejo de nuestro afecto. Creo que ahí radica el auténtico reto de los seres humanos para llegar a ocupar el rango superior al que estamos destinados.

				Para cambiar las situaciones primero hay que conocerlas y luego pensar un horizonte hasta el que podrían mejorarse. Las cosas sólo son diferentes para aquellos que han sabido soñar que lo sean.

			

		

	
		
			
				Prefacio

				Para vosotros los jóvenes

				En este tiempo por el que trascurrimos no se me ocurre mejor destinatario de mi dedicatoria que los jóvenes de España.

				Tenemos ante nosotros una realidad difícil y complicada que, de cualquier modo, hemos de afrontar. Y espero que la lectura de estas páginas os conforten y ayuden.

				Las herramientas sobre las que en ellas escribo son el mayor poder del que disponemos los seres humanos para transformar y mejorar el mundo. Por encima del conocimiento y del progreso tecnológico se encuentra el poder relacional. ¡Y ésa es la esencia de las personas y el lugar donde se encuentra el motor de máximo rendimiento!

				Por ello he tomado como referencia los modelos de comportamiento de algunos líderes modernos de la humanidad como Mohandas Gandhi, Nelson Mandela o Martin Luther King. Cada uno de ellos tuvo que afrontar difíciles situaciones personales y sociales.

				He querido referirme a estos personajes no sólo como modestísimo reconocimiento y homenaje a sus legados, sino, además, porque principalmente en momentos críticos como los actuales es fundamental disponer de referentes positivos. Porque no fueron conformistas, sino recios luchadores persistentes en ser proactivos.

				Cuando todo tiende a hacerse laxo y complaciente con la vulgaridad, en un mundo como el occidental en el que afortunadamente todos podemos hablar y expresarnos, es cuando más claridad mental hay que tener para saber distinguir entre lo que tiene fundamento y es ejemplarizante y aquello otro que es inconsistente, burdo o simplemente absurdo.

				Las situaciones convulsas son caldo de cultivo para que lo más tenebroso y destructivo del ser humano salga a la luz. Porque las sociedades sólo se desarrollan con consistencia cuando lo más sano de las personas emerge. Y ésa es una de las grandes enseñanzas que se desprende del comportamiento de esos personajes.

				En los momentos más difíciles es cuando las personas más debemos descender a las profundidades de nosotros mismos para identificar nuestro mayor poder y, como aconsejaba Sócrates, lograr que lo mejor de nuestra alma emerja. Porque ahí encontramos la felicidad que somos capaces de construir nosotros mismos con nuestra buena conducta.

				Las sociedades en momentos de tensión pierden el rumbo. Es entonces cuando las personas y sus dirigentes, agobiados, se dispersan y disipan abandonando no ya el sentido profundo de la vida sino hasta la más elemental sesera y derivan hacia un histérico y múltiple hacer convulso y estridente.

				Es precisamente en esos momentos cuando se precisan dirigentes más sólidos y de formación más profunda y humanista. Y es entonces cuando más necesario se hace que emerjan líderes contundentes que reorienten y recuperen del olvido lo más consistente del ser humano. Porque cuando algo se abandona no quiere decir que deje de existir, sino simplemente que se mantiene oculto. Sin embargo, en el corazón de las personas se sigue guardando el sentimiento de que la bondad y el quehacer honestos son el mayor y mejor punto común de unión entre todos. La fuente de mayor rendimiento y felicidad.

				El mayor aliciente de las crisis profundas es que las personas analizan su sentido crítico y coinciden en la sensación de estar a disgusto con la realidad en la que se hallan inmersas. Es precisamente desde ese punto común desde donde debemos construir el nuevo mundo que deseamos y al que aspiramos.

				Por otro lado, el mayor riesgo de las crisis es que, como he dicho, tiende a aflorar lo más tenebroso de algunas personas y se crea un campo abonado para las opiniones más derrotistas y destructivas. Es el juego de los revolucionarios que se empeñan en hacer volar todo lo construido sin tener la inteligencia de conservar y aprovechar lo mucho bien conseguido y construido. Porque cambiar por cambiar es el mayor desgaste sin sentido.

				En estos momentos en que recibís demasiados mensajes apocalípticos por un lado y demasiadas soluciones fundadas en la ciencia y en la tecnología, por otro, no olvidéis que, sin menoscabar las funciones que éstas deben cumplir, es ahora cuando más necesitamos que lo mejor de las personas emerja.

				Porque las personas somos ante todo eso: ¡personas! Y en las crisis tenemos la obligación y la excepcional oportunidad de, siendo críticos con nuestros comportamientos erróneos, reconstruirnos y reformarnos basándonos en los principios esenciales de lo que fundamental e ineludiblemente somos. Y por encima de todo los seres humanos somos una energía extraordinaria con una inmensa capacidad de revitalización.

				Si hay algo útil y maravilloso en la vida de las personas es la capacidad para abstraerse de los múltiples impactos depresivos que nos atenazan y dejarnos embadurnar por el entusiasmo y la esperanza de un ideal.

				La juventud requiere ideales a los que entregar con ilusión las enormes dotaciones de energía disponible. Para ello es fundamental y estímulo vital disponer de referentes positivos. No en vano Goethe escribió que la juventud requiere más ser estimulada que ser instruida.

				Lleváis en vuestro interior un líder que debéis encontrar y sacar a flote, y para ello es de gran ayuda conocer la inmensa personalidad de personajes indiscutibles como los que os propongo. Leyendo sus biografías, lo que os recomiendo, uno primero de todo descubre en ellos a personas normales, llenas de virtudes y defectos, como cualquiera de nosotros. Segundo, que se encomendaron y entregaron al logro de algo justo. Tercero, que fueron capaces de lograr la movilización y transformación de su sociedad basándose en un sentido positivo de la existencia, removiendo conciencias e impulsando lo mejor que las personas guardaban en el fondo de sus corazones.

				Si hay algo envidiable, destacable y común a todos ellos es que lograron transformaciones profundas reorientando las mentes y abriéndolas a nuevos modos de hacer para, de ese modo, conseguir logros impensables en aquellos momentos de la historia.

				En un libro dedicado a la persuasión positiva, el especial y singular interés que tienen para mí radica en el modo en que utilizaron sus cualidades persuasivas. Todos ellos se comprometieron con la no violencia, psicológica o física, incluso frente a quienes les agredían y atacaban.

				Su poder persuasor se basó fundamentalmente en la habilidad para remover conciencias.

				La trascendencia de su camino para resolver conflictos y situaciones complejas de modo positivo es fundamental para los jóvenes porque conocer y admirar es el primer paso para adquirir tales hábitos. Y el paso inicial para descubrir vuestro liderazgo positivo, que tanto necesitamos. Porque os ayudará a vosotros y al desarrollo de vuestro entorno.

				Si alguien me pregunta sobre las razones por las que he elegido este grupo de personajes, mi respuesta sería inmediata y rotunda: porque es importante en la vida disponer de referentes positivos que nos sirvan de guía. La admiración marca rumbos. Porque actuaron de modo diferente mostrándonos que otro camino es posible. Porque fueron personas fieles a un profundo valor espiritual con el que dirigieron sus vidas y encauzaron las de sus conciudadanos. Porque en un libro sobre la persuasión uno no puede dejar de referirse a los modelos persuasivos más avanzados y sublimes con los que se puede actuar. Y porque supieron controlar, dominar y dirigir sus fuerzas evitando dejarse dominar por los impulsos e instintos más bajos, como el odio, el rencor e incluso la venganza.

				¿Os parecen pocas razones en un mundo tan convulso y entregado a la revancha y el dominio sobre los demás como el actual?

				Por todo eso fueron unos avanzados para su tiempo y lo continúan siendo hoy. Ellos marcaron el camino del auténtico liderazgo que hoy tanto necesitamos.

				Los unos se fijaron y aprendieron de las enseñanzas de los otros y fueron trazando el siguiente camino en su proceso de Liderazgo:

				1.Despertar la conciencia de las personas

				Hacer que sus seguidores se adentraran en el magnífico poder de su ser. Con eso lograban hacerles creer en sí mismos y olvidar o aparcar el miedo o la desidia. Acercarles a la auténtica justicia y dotarles de su mayor energía: el orgullo de contribuir a una gran acción en la que era imprescindible conseguir su implicación.

				2.Alumbrarles aspiraciones y metas

				Promoviendo el avance continuo. Peldaño a peldaño. Vale más asentar la conquista de un escalón que, por querer conseguirlo todo, cosechar un rotundo fracaso. Necesitaban alimentar y enaltecer espíritus. Y nada impulsa más a las personas que la conciencia de trabajar con sentido de la trascendencia. De contribuir a la construcción de una gran obra cuyo edificio queda para la posteridad y será entregada con orgullo a los herederos.

				3.Proceder mediante la impulsión transformadora

				Nunca desfallecer en el empeño de llevar a cabo un modo de proceder positivo fundado en la creencia de los valores de la persona. Jamás ceder ante quienes pedían aniquilar y destruir lo existente por inaceptable e injusto. Por el contrario, insistir continuamente en que lo que tenemos es un bien (aunque tenga cosas deplorables) y es nuestro (de todos). Y que mejorarlo es una obligación inexcusable para crear algo mejor también de todos y para todos; sin exclusiones. Los que no nos gustan no deben desaparecer sino que hay que transformarlos. Hay que hacerles comprender que también son necesarios para un mundo mejor.

				Algunos compañeros, desde el interior, les criticaban acusándoles de débiles. Se sintieron atacados y reprochados por ellos. Y eso les dolió, pero su reacción no fue la de excluirles, sino la de ponerse aún más a su lado para convertir al mayor enemigo en el más sólido amigo.

				Se sintieron en muchos momentos solos, desolados y hasta impotentes. Pero la fuerza de sus ideales les empujaba. Comprendieron que extraer lo mejor de las personas no es ni cómodo ni fácil. Ni tampoco está exento de sacrificios. Pero estaban convencidos de que transformar las cosas desde el interior para que lo nuevo sea mejor y enorgullezca a todos es la forma más consistente de avanzar. Por eso se opusieron rotundamente a ver como enemigos a quienes les atacaban; a hacer daño al otro para, mediante la destrucción o el miedo, eliminarlo, acallarlo u obligarle a aceptar lo nuestro, y en cambio sugirieron transformarnos todos, nosotros los primeros, para tomar conciencia de que nos necesitamos y de que sólo sumando energías se llega lejos.

				4.La trascendencia del fin

				Que el fin sea justo no es más que un aliciente para que las formas también lo sean. Sus modos de proceder dignos, valientes, consistentes y contundentes les alentaban a explorar y avanzar hacia nuevas conquistas. Una acción constante, resistente y jamás pasiva relativiza el factor tiempo e impide convertirnos en sus esclavos. Más importante que la velocidad por llegar es conseguir la felicidad en el camino. Es el disfrute del explorador.

				5.Criterio diferenciador entre lo deseable y lo real

				Por ingrato que sea, lo real es lo que hoy acontece. Pero eso, ni siquiera cuando lo crean y lo voten muchos, lo convierte ni en justo, ni en deseable ni en aceptable. Hay que rebelarse ante ello haciendo entender a quienes así actúan que atenta contra la honesta conciencia y que, siendo como es parte de nosotros, debe ser transformado por algo mejor.

				Que dirija este mensaje a los jóvenes principalmente no significa que excluya ni a los más maduros ni a nuestros ancianos, de los que tanto hemos recibido y a quienes deberíamos escuchar lecciones y consejos de sensatez y prudencia.

				Pero los jóvenes sois los propietarios del futuro y los que más energía potencial disponible tenéis. Recibís una herencia con muchas cosas que transformar y, con ella, la responsabilidad y la ilusión de reimpulsar en la sociedad nuevos valores. Alejaos de las amenazas de quienes plantean la revolución destructiva como remedio porque nunca ha salido fruto positivo de tales formas de hacer. Como dijo Gandhi: «aplicando la ley del ojo por ojo, al final sólo lograríamos una humanidad de ciegos».

				El mundo huele a rancio en muchas cosas, pero es nuestro mundo. En muchos aspectos, mejor de lo que fue antaño, pero aún con muchas cosas que reformar y que requieren vuestra contribución y empeño. Es imperfecto pero es el que tenemos, el que hemos construido y del que debemos sentirnos orgullosos pues tiene energía más que suficiente para hacerle rodar en busca de muchas cosas mejores. No os mostréis pasivos, ni conformistas ni desolados, sino luchadores pacíficos aunque recios y persistentes por lograr nuevos ideales. Tenéis que luchar por construir un nuevo mundo también imperfecto pero mejor que el de hoy.

				Entre lo más burdo y rancio se encuentran las bajezas de la visceralidad y el culto a la hiel y al reproche que clama venganzas. La pasión desaforada por hacer comulgar a los demás con ruedas de molino usando las herramientas imperativas de la fuerza psicológica o física. Así tan sólo se llega al absurdo de ver enemigos por todas partes. A estar en vigilia permanente frente a todo lo que nos rodea, a la espiral sin sentido de crear una rotación permanente de vencedores y vencidos. Así sólo encontraréis infelicidad.

				A veces la demencia llega a extremos tales en los que quien más agrede puede llegar a ser el más vitoreado; pero esos comportamientos no son más que falacias destructivas. Cuando las masas rugen, en algo nos estamos equivocando. Y si alguien os dice que la masa desaforada, incluso en abrumadora mayoría, es inteligente, es que pretende exaltarla para así dominarla en su propio beneficio.

				Recordad que cuando la trocha se convierte en autopista por la que todos circulan alegres es que hemos comenzado el declive.

				Entre los infortunios más tenebrosos de las sociedades descontentas está el resurgimiento de renegados. De quienes, renunciando a lo que son y de donde vienen, actúan como el cáncer o la carcoma, que destruyen y no construyen. Son las burdas técnicas que emplean quienes haciendo saltar en añicos lo construido entre todos quieren conseguir el poder para imponerse dominando y sometiendo. Son los nuevos segregacionistas totalitarios que desean poseer el mundo para su beneficio. Los regionalistas y nacionalistas que venden sus bagatelas totalitarias alimentando los bajos instintos de la superioridad y el sometimiento.

				Ante ellos, recordad que ser tolerantes, reimpulsores y regeneradores no significa ceder ni ser pasivos, sino tomar orgullosos la iniciativa para que surjan nuevos valores en la sociedad.

				Debéis luchar contra el tan español síndrome del alacrán, que, al verse rodeado y en peligro, devora a sus crías, pues ésa es la actitud de los derrotistas, los pesimistas y los entreguistas. Hay tantas personas y personajes de cuyos comportamientos aprender, admirar y reconfortarse que ¿para qué detenerse en aquellos otros mediocres y raquíticos?

				Espero que algunas ideas de estas páginas iluminen vuestra mente, orienten vuestra mirada alzada hacia el horizonte y os alienten en el uso de las mejores habilidades relacionales con los demás, y que vuestras vidas sean un ejemplo sutil para vuestro entorno.

				El conflicto es una industria con la mayor tasa de crecimiento sistemático y las personas seguimos encontrando mil y una excusas para enfrentarnos. Los tipos de conflictos no han cambiado a lo largo de la historia. Es la forma de acometerlos y la inteligencia para afrontarlos lo que da idea de la evolución y progreso de la raza humana. Da trabajo, pero es lo único que tenemos para mejorar nuestras vidas.

				En ningún lugar ha quedado escrito que creer en los demás no cueste esfuerzo. Nunca contéis con el esfuerzo de todos. Siempre ha sido la generosa entrega de unos pioneros la que ha conseguido la grandeza de la que luego han presumido todos.

				Las ilusiones no se pueden encerrar ni acorralar. Una persona no puede vivir sin proyectos que le permitan intentar cumplir sus ilusiones y la juventud es energía entregada a la ilusión.

			

		

	
		
			
				

				Introducción

				Hoy es 20 de enero del año 2009, día de trascendente significado en la historia que vamos construyendo cada día y un buen momento para iniciar la escritura de mi libro sobre el liderazgo y sus lecciones tal y como yo las percibo en las personas.

				Hoy Mr. Barack H. Obama ha jurado su cargo e iniciado su mandato como 44.º presidente de los Estados Unidos de América. Hoy es un día que pasará a ser todo un símbolo en la historia del siglo XXI. Una jornada tan significada para ese pueblo lo es también para la historia de toda la humanidad. God bless Mr. The President. Un buen presidente para los Estados Unidos de América sería una excelente noticia no sólo para la nación aún hoy líder del mundo sino para la globalidad terráquea. Somos muchos millones de personas las que nos veremos afectadas por las decisiones y comportamientos de quien ostenta un cargo así de trascendental.

				Desde hoy el señor Obama tiene en su mano la posibilidad de convertirse en un gran líder al frente de un gran país que tiene el honor y la oportunidad de mantener un gran liderazgo positivo en la humanidad. Todo lo que el señor Obama ha llevado a cabo hasta hoy, formando parte de su irrenunciable historia personal, no es comparable con lo que debe acometer y realizar a partir de ahora. Hoy su marcador comienza nuevamente de cero. ¡Nada de lo anterior pesa ya! Todo lo que cuenta es el «a partir de ahora». Su enjuiciamiento a buen seguro será duro, porque quien parte de una popularidad y expectativas tan inmensas tiene la ventaja de contar con el deseo y empuje de una inmensa mayoría ilusionada; pero sin duda cada uno en su mente guarda ambiciones que desea ver cumplidas y de ello hará responsable a aquel a quien ha concedido la posibilidad de ser su líder. ¡Es el peaje del número UNO!

				Así es la vida de quien goza del honor de estar al frente para buscar nuevos rumbos. El gran líder no surge del éxito, sino que debe gestionar, superar y sobrevolar los fracasos.

				Ojala el día en que escriba la palabra FIN a mi libro pueda volver la mirada atrás y juzgar con la admiración y el respeto esperados al señor Obama. ¡Que la inteligencia, la visión, la energía y la fortuna le acompañen en su mandato!

				El señor Obama parece saber muy bien que se niega la posibilidad de ejercer el liderazgo quien piensa que lo es por el simple hecho puntual de haber llegado a la cúspide del mundo. Eso es sólo historia. El liderazgo exige renuncia, trabajo, esfuerzo, inteligencia y, por qué no reconocerlo, una dosis de suerte.

				El señor Obama también sabe muy bien que muchos votos no garantizan el liderazgo, pues pueden convertirse en muchas decepciones. Los votos son sólo actos de esperanzada confianza que se entregan en un momento y para una «foto fija de una situación». La auténtica conquista es el mantenimiento del impulso energético.

				Se niega la posibilidad de ejercer el liderazgo quien se considera superior o mira a los otros desde el pedestal de la displicencia por encontrarse al frente de un cargo. Porque liderar tiene mucho que ver con servir. Y no hay mayor honor que ofrecerse a la comunidad; a toda ella y no sólo a la parte grata, con honestidad. Tener la oportunidad de ofrecer vías de desarrollo a muchos cerebros y aunar energías es la mayor gloria del liderazgo.

				La tesis de este libro es bastante sencilla pero no por eso deja de ser apasionante. Si tuviera que extractarla diría que: los ombligos de las personas tienen vida propia, y cada ombligo se siente el centro del universo de forma que es a través de ellos como los seres humanos juzgamos lo que nos atrae o nos repele, nos parece bien o mal, nos satisface o desagrada. Es nuestro ombligo el que controla nuestros pros y nuestras contras. Las personas padecemos ombligodependencia o, lo que es lo mismo, dejamos que nuestros ombligos determinen nuestros comportamientos. Son muy pocos los que logran darse cuenta y ser capaces de controlar el poder de su ombligo para con ellos mismos.

				Siendo eso así, y siguiendo el hilo de esa tesis, es como me surgió la idea de los conquistadores de ombligos. Aquel que sea capaz de conseguir la adhesión del ombligo del otro y de transformarlo en su aliado situará a la otra persona en una encrucijada; una especie de fuego cruzado entre los argumentos que podamos esgrimirle como fuerza externa y el empuje interior de su ombligo.

				Frente a los usuales comportamientos impulsivos sustentados en la imposición y en la presión, que son los más frecuentes en el management, a mí me apasiona el liderazgo por impulsión. Un liderazgo que surge desde el interior de lo que se desea transformar para, sin renunciar a ello, convertirlo en algo mejor. Es el liderazgo de personajes tan admirables como Nelson Mandela, Martin Luther King o Gandhi, a cuyos ejemplos recurro a lo largo de estas páginas.

				He procurado que sean a la vez profundas y divertidas para desde la sencillez de la vida cotidiana sustentar sus argumentaciones. Están llenas de anécdotas de esas sencillas pero que tienen fondo y ayudan a pensar en positivo.

				Hay una base de fondo, y es que sólo si aprendemos a sacar lo mejor de nosotros podremos obtener lo mejor de los demás. Muchas personas se acercan a los libros de ayuda y adiestramiento buscando recetas, lo cual es imposible, pero la lectura positiva de ello es que el poder reside en nosotros mismos, en nuestro interior. Que no surge espontáneo sino con el esfuerzo de la observación, la reflexión y la autodisciplina. Pero es un poder inmenso y extraordinario que reside en nuestro ombligo y que nos puede permitir vivir una vida más eficaz y más feliz.

				Por empezar de atrás hacia delante, en la parte final y quinta de este libro se alumbra el firmamento que se abre al ser humano modificando su comportamiento de revolución que ha llevado a cabo durante siglos y sustituyéndolo por otro de impulsión y renovación. El primero se basa en destruir para renacer; el segundo, en regenerar desde lo conseguido. No sólo es menos dañino sino infinitamente más productivo. Los tres grandes, Mandela, Luther King y Gandhi, por nombrarlos de más reciente a más antiguo, lo han demostrado y hay que alentar su camino.

				El paso anterior para ello es conocer y meditar sobre el poder de tu ombligo, el de cada uno de nosotros, y tomar conciencia del valor y trascendencia que tenemos sobre los demás y el impacto que podemos lograr en la mejora de su vida y su felicidad. Es más feliz quien vive en un círculo que también lo es; porque esa sanidad relacional es algo que nos revierte y autogenera.

				En la parte tercera escribo sobre los métodos, habilidades y herramientas que tenemos a nuestra disposición para movilizar los ombligos de otros. Son páginas que están basadas en la observación y el autoconocimiento. Lo que nos moviliza y hace reaccionar es lo que moviliza y hace reaccionar a los demás. Todos los ombligos tenemos grandes similitudes. Todos tienden a repeler la imposición y a acoger la proximidad.

				La parte segunda demuestra cómo los grandes líderes protagonistas y eje nuclear de esta tesis han actuado o actúan sobre los ombligos de los demás. Empezando por su métodos de aproximación y acercamiento. La importancia de su paciencia y su perseverancia. De no dejarse doblegar ante sus convicciones. De no imponerlas sino hacerlas comprender y sentir. Del comportamiento ejemplar que conmueve voluntades.

				Finalmente, y como inicio, explico la base que sustenta todo. ¡Somos energía! Un cúmulo de energía potencial, cada uno de nosotros, presta a ser aprovechada, regenerada y desarrollada.

				La técnica para desarrollarla es promover el ¡clic relacional!; esa especie de «sensación de enganche» que hace que las relaciones mejoren y traten de buscar beneficios mutuos. Ese ¡clic! es el que hace que se minimice el desperdicio de energía y crezca el aprovechamiento. Conseguirlo es algo que a veces surge espontáneamente, pero que podemos lograr siempre que seamos capaces de superar con éxito la gran batalla de nosotros mismos y que relato.

				Espero que estas páginas ayuden a encontrar el nuevo mundo del siglo XXI; el auténtico reto de la humanidad.

			

		

	
		
			
				Parte primera

				La energía del ombligo

				Introducción a la parte primera. Nuestro ombligo existe. Tiene vida propia y es un elemento clave de comunicación

				Nuestro ombligo se relaciona constantemente con nosotros y con los otros que circundan nuestro entorno. Y mediante esa comunicación impacta e influye en los comportamientos tanto propios como ajenos.

				Su «fórmula de expresión» no es necesariamente aparente o expresa, sino que a veces se mueve en lo subliminal, pero eso no quiere decir que resulte menos eficaz.

				Nuestro ombligo es en primer lugar un conductor de «nuestros propios comportamientos». Es como ese sofisticado amante que nada pide pero todo consigue porque filtra sus deseos entre nuestras entendederas y empuja los comportamientos.

				Pero el ombligo a veces se desmanda y cortocircuita nuestras relaciones y reduce nuestras posibilidades. Por eso hay que conocerlo; saber cómo se desenvuelve y aprender a controlarlo. El autocontrol es una de las grandes enseñanzas de los líderes negociadores a los que tomo como ejemplo: Mandela, King o Gandhi. Ellos comenzaron su liderazgo por sí mismos, aprendiendo a «descubrir, conversar y conducir su propio ombligo».

				«Primero condúcete con sabiduría para luego poder conducir con inteligencia a los demás» sería el lema de las páginas contenidas en la parte primera de este libro.

				Así, se habla sobre lo subliminal en el capítulo de la sutilidad, del autodominio en el de la gran batalla y de la conducción inteligente de las relaciones con los demás ombligos en la cuestión del Ubuntú.

				En definitiva, y según mis experiencias y convicciones, ¡somos como nos vemos! Y, por tanto, «aprender a verse es aprender a mejorar». Somos energía con capacidad de generar interconexiones de las que obtener provechosa riqueza. Todos estamos situados ante un inmenso firmamento de energía potencial disponible y son nuestros enfoques, aproximaciones y comportamientos los que nos inducen a generar mayores o menores dosis de energía aprovechable.

			

		

	
		
			
				Uno

				Aprovecha el ombligo

				Cada uno de nosotros nace con un ombligo que es el origen de su existencia; el lugar por el que recibimos el primer alimento, el soplo de la vida y el punto por el que se nutre la composición y existencia de nuestro ser que se inicia en el seno materno.

				Tan poderoso es ese elemento en nuestra existencia que todos tenemos la convicción intrínseca de que nuestro ombligo es el centro nuclear del mundo. Nuestro centro de dependencia. Por tanto, todo lo juzgamos en base a los sentimientos y sensaciones de nuestro ombligo. Aquello que le hace sentirse bien nos parece bueno, y lo que le provoca rechazo nos parece malo.

				
				Todos tenemos la convicción intrínseca de que nuestro ombligo es el centro nuclear del mundo y nuestro centro de dependencia. Por tanto, todo lo juzgamos en base a sus sensaciones.


				
				El ombligo consigue adquirir tanto poder sobre nuestro subconsciente que acaba convirtiéndose en nuestro otro yo, el dueño y señor de nuestras sensaciones, sentimientos y juez todopoderoso e inductor de los comportamientos en nuestras relaciones.

				Cada ombligo tiene vida propia y autónoma. Ejerce su gobierno sobre nosotros desde la sutilidad más subliminal.

				A veces nos empecinamos en convencer a las personas y demostrarles la bondad de nuestras ofertas y proposiciones. Nos dirigimos al yo visible del otro olvidándonos de la existencia de su yo invisible, su ombligo, que es quien realmente promueve, ralentiza o retiene sus comportamientos.

				Hay ocasiones, no sabemos por qué ni cómo, en que la persona que tenemos enfrente nos produce rechazo o distancia. Otras en que por el contrario, y también sin razón ni causa aparente, se producen fácilmente la empatía, el entendimiento y el acercamiento. ¡Es la magia de los ombligos! ¡El clic mágico de la sintonía!

				Si los ombligos sintonizan, todo en nosotros reacciona favorablemente y se muestra proclive a ser que tenemos enfrente, mientras que si los ombligos se repelen, ambos seres se predisponen al rechazo, al distanciamiento o incluso hasta a la confrontación. A veces incluso nos vemos inmersos en un conflicto sin saber por qué ni cómo, pues cuando nuestro raciocinio recupera su normalidad no encuentra explicaciones que lo justifiquen.

				Nuestro ombligo es, por tanto, nuestro auténtico dueño y señor. Aquel a quien rendimos, consciente o inconscientemente, vasallaje y la más reverente sumisión.

				Sin embargo, el hecho de que exista y que concentre tal inmensidad de poder no quiere decir que seamos conscientes de ello. De hecho, a una gran mayoría de personas el poder de su ombligo les pasa desapercibido. Les acogota tanto que precisamente es esa inconsciencia la que les hace ser aún más esclavos, dependientes y sometidos a su dominio y poder. Sucede a menudo que lo evidente es, precisamente por serlo, desatendido. Las cosas y los hechos existen objetivamente y con independencia de que seamos o no conscientes de su existencia.

				Recuerdo que hace unos años recibí la invitación de unos buenos amigos para visitar unas explotaciones petrolíferas en el mar del Norte. Entre las muchas explicaciones sobre el funcionamiento, operativa y complejos procesos que deben acometer hubo una que me resultó especialmente aleccionadora y que nunca he olvidado. Un campo de prospección petrolífera, me explicaron, se compone de diferentes pozos cuyas perforaciones se van desarrollando una tras otra en distintos emplazamientos dentro del área predeterminada para conseguir el máximo rendimiento global.

				Analizando la evolución de los costes de los diferentes pozos, descubrimos que si tomamos como base 100 el primero de todos ellos, en el último asciende a no más allá del 45%. Los factores determinantes en ese abrumador descenso son debidos, me explicaron, en una pequeña parte (no más del 5%) a la incorporación de nuevas herramientas tecnológicas. El resto es debido a mejoras derivadas del quehacer y de un conocimiento muchas veces inconsciente en las más diversas materias y procesos. Las mejoras, aunque aparentemente puedan parecer insustanciales y mínimas consideradas una a una, por acumulación son capaces de conseguir abrumadoras reducciones de costes. Afectan a las más diversas materias, desde la logística, el transporte o el aprovisionamiento hasta las relaciones institucionales y permisos, relaciones con las comunidades, el medio ambiente y un sinfín de etcéteras.

				Cuando nos dimos cuenta de aquella situación y de lo que la producía, fue posible empezar a adoptar y provocar medidas conscientes y contundentes de mejora continuada. Es decir, el primer paso fue tomar conciencia de aquella situación; el segundo, medirla; el tercero, valorar las diferentes cuestiones que incidían en el coste, y finalmente tratar de incorporar mejoras a nuestro proceso habitual de comportamiento, de forma que el nuevo proceso de hacer estándar que consiguiéramos fuera más eficaz, potente y hábil del que llevábamos a cabo anteriormente.

				Lo que quiero explicar con esto, como ya he dicho, es que las cosas no dejan de existir porque no las conozcamos, sino que el hecho de desconocer que existen es lo que provoca que no seamos capaces de llevar a cabo un mayor y mejor aprovechamiento de ellas.

				Fue a partir de ese momento, continuaron explicándome, cuando se nos ocurrió la idea de cambiar los métodos y formas de proceder que hasta entonces habíamos venido aplicando tradicionalmente. Pensamos en experimentar una forma nueva de trabajo en los nuevos campos que consistiría en lo siguiente: en vez de empezar a hacer perforaciones de pozos e ir aprendiendo a medida que lo hacíamos, dedicarnos desde un inicio una serie de meses a convertir todo el aprendizaje obtenido de otros campos anteriores en experiencia aplicable al nuevo que pretendíamos iniciar. Eso supondría dedicar tiempo a las labores previas preparatorias, lo que supondría un retraso en las perforaciones, pero a cambio conseguiríamos que fueran más eficaces desde el inicio. Por otra parte, el tiempo llamémosle de preparación era infinitamente más barato que el de operativa, así que ésa fue la nueva forma de operar que decidimos experimentar. Cuando medimos los resultados, nos dimos cuenta de que habíamos conseguido reducir el coste del primer pozo de una base 100 a una base 55, y que si bien el último aún se reducía hasta 40, el beneficio había resultado extraordinario. Habíamos descubierto una nueva forma de hacer consistente en gestionar el conocimiento que nos era tremendamente rentable.

				De aquella experiencia y explicaciones extraje varias conclusiones importantes: primero: las cosas existen a pesar de que desconozcamos que existan. Segundo: desconocer su existencia es lo que nos impide aprovechar las posibilidades que contienen. Tercero: que las cosas sean como son no significa que no puedan ser de otro modo. Cuarto: la aplicabilidad de ciertos modos o procedimientos no garantiza que se tenga conciencia de que se llevan a cabo y consiguientemente es difícil de este modo mejorar el rendimiento. Quinto: mientras alguien no tenga una idea o imagine que las cosas pueden ser distintas, nada hará que sean diferentes. Y ésas son las que más recorrido nos pueden proporcionar. Sexto: el tiempo como aliado no es necesariamente aquel que es más apresurado.

				Hay, por tanto, formas de hacer que llevamos a cabo sin ser conscientes de ello ni del impacto que causan. Ésas, junto a las que desconocemos que pueden existir. Si afrontamos el conocimiento con la aplicabilidad que somos capaces de poner en funcionamiento, del mismo nos salen cuatro tramos bien diferenciados sobre los que conviene reflexionar.
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				Si eso que les he contado es una anécdota que les sucedió a mis amigos en la explotación de pozos petrolíferos, ¿pueden imaginarse el conocimiento insondable que existe dentro de las personas y sus relaciones? Hay un universo que desconocemos, y gran parte de él se encuentra en el interior de los seres humanos. Pero acceder a esas inmensas profundidades siderales requiere partir de formas diferentes de entenderlo y analizarlo. De no ser así, nuestra capacidad disponible para llevar a cabo comportamientos más rentables queda descapitalizada.

				
				 Las relaciones interpersonales constituyen un mundo sumergido inmensamente mayor que el más grande de los campos petrolíferos hoy conocidos y en explotación.


				
				La luz eléctrica existía desde mucho antes de que Thomas Alva Edison la inventara. ¡Estaba allí! Pero se necesitaba que alguien, tal vez un loco, creyera que existía, la localizara y pusiera su empeño en encontrar el método de activarla y dominarla para el aprovechamiento humano. La imaginación es el primer paso de las grandes invenciones. Sin ese primer paso que a algunos, e incluso a muchos, puede parecer una locura no habría sido posible.

				Volviendo al caso del ombligo, éste es para el otro una barrera igual de intensa de lo que lo es para nosotros el nuestro. Él también cree que el mundo gira en torno al eje nuclear de su ombligo. Y es su ombligo el que sutilmente le induce y conduce con la férrea cadena subliminal de la mejor de las amantes.

				
				 El propio ombligo es el mayor inductor de las personas. Tiene la eficaz sutileza de la mejor de las amantes. Conquistarle será nuestra alianza más eficaz. Tratarlo como segundón o marginarlo, el más terrible error.


				
				Visto el mundo de este modo, todo induce a pensar que el ombligo del otro es nuestro mayor rival, el enemigo que nos impide la fácil conquista de nuestros deseos en las relaciones, la barrera a superar.

				Sin embargo, las personas actuamos frecuentemente dependiendo del concepto que tengamos de las cosas. Por tanto, les sugiero abrir las mentes a una forma diferente de ver las cosas; así que hagamos un esfuerzo para ver las cosas de modo distinto e incluso hasta de una manera opuesta a la habitual replanteándonos cómo pensábamos que eran. Pero ¿qué sucede si imaginamos al otro como el mejor de los aliados y el más capaz y eficaz facilitador de nuestros propósitos? Apliquemos la imaginación del inventor al hecho relacional y veamos lo que sucede. Hagamos mil y una pruebas para, como en un laboratorio, comprender procesos, reacciones y ver formas diferentes de comportarnos para conseguir el mejor aprovechamiento de las situaciones.

				Es sólo desde esa nueva perspectiva y visión de las cosas como el mundo puede cambiar y progresar logrando el mayor de los avances. La vida y las relaciones pueden transformarse, y todo depende en gran medida de la orientación que adoptemos y la visualización por la que optemos.

				El otro con quien nos relacionamos también tiene su ombligo, y del mismo modo piensa que es el más importante y el único acertado sobre la tierra. Por eso, cuando nos dirigimos directamente a la persona que visualizamos, se siente tratado como un segundón, como actor secundario e incluso marginado. Y por eso cuando su yo visible le propone «desde fuera» algo que a su vez se le vende o trata de imponer desde el exterior, tiende no sólo al rechazo sino incluso a la hostilidad.

				Vistas así las cosas, somos bastante iguales unos a otros en lo intrínseco. Igual que cuando nosotros nos sentimos marginados o sometidos reaccionamos en contra de..., también los demás tienden a actuar del mismo modo. No nos diferenciamos demasiado los seres humanos en nuestros mecanismos internos, sino en el modo en que los desarrollamos y ponemos en práctica.

				Dicho de otro modo: somos seres construidos con un ombligo egocéntrico diseñado y concebido para promover el ¡no!

				Por tanto, me he construido la pregunta de forma diferente y me he hecho la siguiente: ¿qué sucede si variamos el rumbo y primero nos dirigimos al ombligo para, una vez conquistado y convertido en aliado, ayudarle a que sea él el protagonista y nos ayude en la conquista del yo persona que tenemos delante? Es cambiar una táctica frontal por otra envolvente.

				El propósito es idéntico, pero el camino y la hoja de ruta son bien diferentes. Se trata, porque se puede, de modificar el circuito relacional. Y por supuesto el resultado es completamente distinto.

				
				 Con frecuencia el diseño instintivo para el ¡no! nos impide explorar otras alternativas.


				
				Como el otro yo real tampoco es consciente de la importancia de su ombligo, si lo conquistamos le atraparemos en una operación táctica de tenaza entre una doble línea de ataque: la exterior del nosotros y la interior de su propio ombligo al que deifica.

				Es, por tanto, de este modo, mediante la alianza con el ombligo del otro, como podemos ser capaces de conseguir los logros más trascendentales. Por esto es por lo que creo que la persuasión más sofisticada es la que se fundamenta en la conquista de ombligos. En definitiva, la persuasión no es más que una vía de acceso o «contacto con y alianza entre...».

				Anímate a practicar la profesión de conquistador de ombligos y comprobarás que el mundo puede ser diferente.

			

		

	
		
			
				Dos

				La cuestión de la sutilidad

				Las personas en nuestra interrelación llevamos a cabo un proceso de comunicación que, directa o indirectamente, consciente o inconscientemente, es permanente e inacabable.

				Tanto nuestro «yo visible» como nuestro «otro yo ombligo» se encuentran en actividad relacional constante.

				
				 Las personas somos mucho más que el yo que dejamos ver. Debajo permanece, oculto y silencioso, el poder del yo ombligo.


				
				Aun cuando no deseemos hacerlo, no podemos dejar de emitir y recibir impresiones. A través de un proceso comunicativo se entremezclan con las de los demás. Y ese proceso comunicativo es permanente.

				Incluso cuando nos proponemos ¡no decir nada!, ¡no emitir palabra alguna! o ¡no escuchar siquiera!, continuamos emitiendo una señal. Puede ser positiva o negativa: ¡no quiero...!, pero la señal no deja de existir.

				Somos un mundo de energía emisora y receptiva constante. Ese flujo no deja de existir. Su control no nos es posible, pero podemos dominar y gestionar su calidad.

				Hasta tal punto esto es un hecho que tal vez una de las recepciones más crudas, rudas y agresivas que podemos recibir es la de sentirnos marginados, desatendidos e ignorados por alguien. «No hay mayor desprecio que no hacer aprecio» dice inteligente el refranero español.

				Somos máquinas interrelacionales permanentes e inagotables. No estamos diseñados para ejercer como seres neutros.

				Podemos hacer caso omiso o interceptar la comunicación que alguien nos ofrece desatendiéndola incluso, pero no dejamos de estar interconectados y de producir un impacto en «el otro extremo del hilo». Podemos no ser conscientes de estar en comunicación, pero no por eso obligatoriamente dejamos de estarlo. Podemos no tener una comunicación directa sino indirecta. O con intensidades diferentes por una u otra parte.
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				Sin embargo, no demasiadas personas son conscientes de que esta situación existe. Lo de que somos máquinas de acción interrelacional permanente es algo que pertenece al mundo de «lo que no sé que aplico» al que con anterioridad me refería. Por eso y en ese caso entramos en el mundo de lo natural, intuitivo y espontáneo.

				A veces descubrimos la existencia de una comunicación o sabemos interpretarla acertadamente mucho tiempo después de que haya terminado.

				El mundo de la comunicación es un laberinto complejo e intrincado, y precisamente por eso constituye una herramienta de enorme poder.

				Con carácter general me atrevo a afirmar que comunicar no es tanto lo que uno expresa como lo que los otros perciben, es decir, más los efectos o consecuencias que los propósitos. Lo que decimos siempre se interpreta, y en una relación negociadora tampoco puede desecharse que el otro pudiera llevar a cabo una interpretación insana, torticera o hasta deformarla de cara a terceros para obtener así algún provecho o beneficio particular.

				 El adiestramiento más sofisticado consiste en incorporar a los comportamientos espontáneos el mayor rango de habilidades relacionales.


				Y si nuestra conciencia de ser máquinas relacionales es muy baja o casi inexistente, aún más lo es el hecho de conocer que nuestro ombligo tiene su propia sintonía que funciona al margen de nuestro yo visible y que, además, opera en un doble sentido: hacia nosotros mismos y hacia los demás. El ombligo tiene una vida autónoma que conforma el mundo de lo espontáneo.

				La forma más común y habitual mediante la que las personas nos comunicamos es el lenguaje, y más concretamente lo que DECIMOS. Tiene tanto peso y es tan común lo que verbalizamos que muchas personas piensan que eso es lo único que queda en el otro.

				Sin embargo, la comunicación es un entramado relacional mucho más complejo y que se compone de lo que DECIMOS, lo que EXPRESAMOS y lo que SUGERIMOS.

				Lo que DECIMOS es lo que manifestamos de forma expresa mediante nuestras palabras y, por tanto, es lo que evidenciamos. Lo que EXPRESAMOS es lo que trasferimos o comunicamos mediante el envoltorio con que adornamos nuestras palabras.

				Una de las diferencias entre lo que decimos y lo que expresamos es que lo primero suele ser mucho más racional y consciente, mientras que lo segundo es mucho más espontáneo. Por consiguiente, no es de extrañar que en lo que expresamos se encuentre mucho más la veracidad o intensidad (o no) de lo que se dice que incluso en aquello que se ha manifestado.

				De este modo, si digo «a» y lo expreso con firmeza y rotundidad intercomunicadora, puede llegar a percibirse «A». Sin embargo, si idéntica verbalización es expresada con frialdad, dejadez o flacidez y falta de convicción, puede incluso llegar a ser interpretada como «b» por el otro. Aquí se encuentra un juego que va desde la rotundidad hasta la exageración pasando por la incomunicación o incluso el engaño.

				Pero no queda ahí el asunto: el tercer vector añadido a lo que se dice y lo que se expresa es lo que se SUGIERE, y esto puede tener bien un sentido positivo (de algún modo se hace llegar a...), bien otro más oculto y que se construye mediante lo que NO se dice. Es lo que denominamos «la lectura entre líneas», que tiene una íntima relación con la sutilidad. El mundo diplomático manifiesta tener una gran sabiduría sobre el proceder con estos vectores inteligentemente.

				 Decir, expresar y sugerir son tres modos de interaccionar.


				La correlación entre factores de emisión y factores de recepción serían los siguientes entre dos interlocutores:

				—Lo que decimos incide en lo que el otro ESCUCHA.

				—Lo que expresamos impacta en lo que el otro ENTIENDE.

				—Lo que sugerimos actúa sobre lo que el otro PERCIBE.

				El orden de evidencia más o menos manifiesta es descendente en todo caso, y el dibujo de la lámina siguiente lo expresa de forma más clara.
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				El ombligo y lo onírico

				Si bien el campo del yo visible se concentra fundamentalmente, tanto en emisión como en recepción, en las partes más racionales y conscientes, nuestros ombligos gustan, sin embargo, de actuar entre la sensibilidad más oculta, es decir, allá por los oscuros y desconocidos mundos abismales de la comunicación soterrada o subliminal.

				Si en la comunicación persuasiva se habla siempre de mensajes lanzados a la cabeza (mediante lo argumental racional), el cuerpo (la energía) y el corazón (lo emocional), yo añadiría el ombligo (a través de la sutileza positiva y proyectiva).

				 Cabeza, corazón, cuerpo y ombligo son los centros de impacto relacional.


				En este modelo de comunicación se hace percibir al otro que lo que no se dice tiene tanto valor como lo que vocaliza o incluso escribe expresamente.

				La sutilidad actúa como una sugerencia o una inducción que se trasfiere al otro. Evita lo drástico que pueda resultar dañino o extremista llegando incluso a ser usado en nuestra contra, dotándolo de moderación al hacerlo aparecer entre nieblas. Dota, por tanto, al fondo de modos o maneras suaves y moduladas.

				La sutilidad incita a la sugestión y al descubrimiento por parte del otro.

				La sutilidad es una especie de «afrodisíaco comunicativo» que actúa sobre el ombligo (ego) del otro, haciéndolo sentir importante y descubridor.

				 La sutilidad es un afrodisíaco hiperactivo sobre el ombligo del otro.


				La sutilidad puede actuar sobre el subconsciente del otro, pero no se pronuncia directa ni expresamente, sino que le incita e invita a que medite sobre la línea sugerida.

				Si, además, trabaja con inteligencia el mundo onírico proyectivo, es decir, aquello a lo que se quisiera aspirar, la sutilidad consigue que el otro, al percibir lo que pretendemos que descubra, lo llegue a sentir, además, como suyo y tenga así más valor ante sí mismo.

				La poderosa herramienta de la sutilidad debe estar exenta de prisas para operar adecuadamente. Requiere calma y paciencia; un ritmo acomodado al otro pues necesita que éste primero capte la sugerencia, luego la rumie y digiera y finalmente adopte una decisión que sienta como conveniente y propia.

				La sutilidad es una sofisticación relacional mediante la cual cualquier cosa puede trasmitirse sin perder ni la sonrisa ni la calma.

				Los occidentalizados, con esa absurda priorización de la velocidad de decisión y la frontalidad predominantes en la que nos educamos, hemos perdido (o, mejor dicho, tenemos abandonadas) muchas de las habilidades sugestivas como la sutilidad. Por eso casi todas las negociaciones las libramos en los territorios frontales de la presión y la confrontación argumental. Nos concentramos en la aplicación de tácticas de poder. Sin embargo, aún en ciertos lugares del mundo árabe y en la cultura asiática se encuentra más generalizado el uso de estratagemas y demás herramientas subliminales.

				Los ombligos tienen su propio lenguaje, y la sutilidad lo que persigue y consigue es «diálogo entre ombligos». Utilizan el «egoñol» como idioma.

				Los ombligos no hablan pero sugieren. Y tampoco escuchan pero perciben. Los ombligos no permanecen inactivos. Tienen unos tentáculos sensoriales invisibles que son fuentes de catalización de energía. Reciben ¡bips! inaudibles e imperceptibles para el yo humano visible y captan los ¡bips! que otros emiten. De esa «relación interbips» surge una percepción pro que envía una señal de tendencia aproximativa al yo visible o una reactiva que le recomienda e impone la distancia.

				Los ombligos interactúan desde una distancia que puede ser enorme. No necesitan necesariamente la proximidad que el yo visible requiere. Para cuando se consigue esa distancia de contacto, ya los ombligos llevan construidas y emitidas un montón de percepciones y emisiones. Por eso son constructores de perjuicios.

				 Los «bips» interombligos actúan mucho antes de encontrarse frente a frente. Sus emisiones-recepciones tienen una longitud de onda mucho más extensa.


				Los ombligos, mediante su lenguaje, son predeterminantes clave en la evolución de las relaciones entre los yoes visibles. Los ombligos son contaminantes esenciales en el desarrollo de los acontecimientos y actúan mucho antes de que tengamos conciencia los yoes visibles.

				Por tanto, quien sabe que el sistema comunicativo interombligos es muy anterior y toma conciencia de ello puede adelantarse para iniciar sus emisiones con anterioridad y conducir el proceso del modo más favorable a sus intereses. Son los artesanos del «egoñol».

				El conquistador de ombligos se preocupa por observar y conocer la existencia de esa poderosa energía subliminal, por aprender y saber sus códigos, gestionar el pre, tomar la iniciativa y conseguir así los mayores rendimientos que ya anticipo que no consisten en vencer al otro.

				Imagine que es un gestor de energías. Véase a sí mismo como un artesano experto en el manejo de flujos energéticos, porque eso es lo que sabe hacer con eficacia el conquistador de ombligos.

				 Podemos ser artesanos en el manejo de flujos energéticos.


				El ombligo de cada cual es proclive a los sueños. Le gusta proyectar la visión que percibe y lanzarla al espacio para visualizar la nueva construcción que quedaría plasmada y el modo en que «se siente» él dentro de ese nuevo entorno imaginario.

				El ombligo juega gran parte de su influencia en el prepartido.

				Estamos refiriéndonos a lo que podríamos denominar una comunicación soterrada o subliminal.

				Es un modelo de comunicación mediante el cual se hace percibir al otro que lo que no se dice tiene tanto valor como lo que vocaliza o incluso escribe expresamente.

				¿Qué usos podemos darle a la sutilidad? ¿Para qué podemos emplearla?

				a)Para promover que el otro recapacite

				Una forma de despresurizar y evitar tensiones y frontalidad. Mediante la sutilidad se incita a que el otro pondere adecuadamente pros y contras, beneficios y pérdidas antes de que tome una decisión o adopte una posición. Es un suavizante que evita lo hiriente.

				b)Para evitar daños colaterales

				La sutilidad que con elegancia dice sin decir evita que los problemas se conviertan en conflictos, y las posiciones, en enfrentamientos entre personas. Es, por tanto, un soterrador, o puede serlo, utilizado con inteligencia, del resurgimiento de daños colaterales que agranden, irremediablemente incluso, las situaciones.

				c)Para incitarle a que considere y evalúe otras opciones y alternativas

				Lo que probablemente no considerara si presintiera que le es impuesto de forma obligada podría tomarlo en consideración y evaluar su magnitud y consecuencias si tan sólo le es sugerido o planteado como una pregunta sobre una posibilidad a explorar.

				Es, por tanto, una fórmula de incitación.

				d)Para que proponga algo

				Cualquier solución que nos proponga el otro suele o puede ser considerada una proposición o posición a combatir, mientras que ésta, descubierta por uno mismo, se convierte en algo aceptable.

				Pero puede emplearse no ya para que acepte una sugerencia como suya sino para que salga de una indecisión y efectúe una propuesta.

				e)Para que salga de su bloqueo

				Especialmente cuando los puntos muertos surgen por temas emocionales, la visceralidad del otro ante cualquier propuesta hace muy difícil la convivencia.

				La sugerencia sutil hace que, dada su baja intensidad, evite que el otro se sienta herido o perjudicado, lo cual despresuriza las relaciones y ayuda a salir de situaciones de bloqueo y paralización.

				f)Para que salga de algún aprieto de imagen personal

				Cuando alguien ha cometido un error o se ha atrincherado en posiciones demasiado drásticas, una dificultad añadida es la de lograr que salga de ella sin «sentimiento de derrota» ante sí mismo o ante los demás. Ese sentimiento de «venganza» hace que se encastille en sus posiciones y adopte la fórmula de «bloquear hasta la muerte».

				La sutilidad le puede permitir que encuentre excusas o nuevas circunstancias que le faciliten tomar su iniciativa ante el «nuevo estado de cosas».

				g)Para que descubra sus riesgos

				A veces uno se enfoca tanto hacia los beneficios que se pueden obtener que se olvida de medir y ponderar los riesgos circundantes. El exceso de sensación de ganancia hace que se diluyan en el horizonte los riesgos que pueden acechar y de los que ni se quiere oír hablar.

				La sutilidad abre horizontes y permite que se consideren y evalúen riesgos.

				El retroceso voluntario no es considerado una derrota por quien lo adopta como táctica propia. Pero el sentimiento de ridículo ajeno puede hacer que alguien no adopte la retirada inteligente por mero culto a la imagen de su ego.

				h)Para evitar enemistades

				El establecimiento de ciertas posiciones frente a otro puede conllevar enemistades con terceros, aliados de aquél o incluso daño con la imagen ante los espectadores.

				La ceguera a veces conduce a expresiones extremistas y con frecuencia a la obcecación.

				La sutilidad es un modo de inducir al actor a que tenga en cuenta los diferentes intervinientes del panorama relacional, incluidos los que no aparecen o «no están», los terceros y los espectadores.

				i)Para que no rechace y evite enemistades

				Lo que se le sugiere suavemente al oído también es escuchado y posiblemente meditado y considerado con más interés que lo que se percibe como una imposición con la que se pretende doblegarnos.

				Hacer ver los beneficios promueve igualmente la sensación de pérdida de oportunidad pero sin evidenciarla, lo cual no quiere decir que no la tome en consideración, sino que será presentada como menos dañina o dolorosa.

				 El aire sutil mata a un hombre y no apaga un candil.
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